Sin duda, las declaraciones hechas por el compositor alemán Karl Heinz Stockhausen (1927- ) tras los atentados del pasado once de septiembre de 2001, son dignas de figurar en los anales de la historia como una de las mayores aberraciones jamás dichas. He aquí la primera versión, publicada por la agencia EFE española: “Que esos espíritus hayan conseguido en un solo acto lo que los músicos sólo aventuramos a soñar: ensayar como locos durante diez años para un concierto y luego morir. Esa es la obra de arte más grande que hay en todo el cosmos’’. Y aquí tenemos la segunda versión, más profunda si cabe, publicada en el diario español El Mundo: ‘’Lo que hemos visto, y hemos de cambiar por completo nuestra manera de contemplar, es la mayor obra de arte jamás realizada. El hecho de que unos seres se preparen como locos para un solo acto durante años y lo ejecuten una vez y mueran en la ejecución hace que sea la mayor obra de arte jamás realizada. Yo no podría hacer algo similar. Los compositores no podemos hacer nada comparable’’

Personalmente, puedo asegurarles que nunca he soñado con ensayar una obra durante diez años y luego morir. 

Por otra parte, hemos de agradecer al Sr. Stockhausen que no se vea capaz de emular tan heróico acto.

Tras pronunciar tan profundas palabras, Stockhausen advirtió a los periodistas que no las reprodujeran. Él mismo, que posee asesores de imagen y gabinete de prensa, debería saber que eso ya no era posible. El ‘’off the record’’ debe solicitarse antes de las declaraciones, no después. Uno puede decir ‘’voy a decir algo que no quiero que sea grabado’’, pero no puede decir ‘’esta barbaridad que acabo de decir, por favor, bórrenla.’’ Tampoco cabe en este caso el clásico argumento de que sus palabras han sido sacadas fuera de contexto. 

Un compositor, y permítanme que modestamente me incluya en esta categoría, es una persona que imagina un mundo, organiza unas ideas e impresiones que le llegan desde el exterior y desde su mismo interior y plasma sobre un papel esas ideas en forma de discurso musical, más o menos acertado, pero siempre con la intención de crear algo que sea agradable y proporcione disfrute al resto de las personas. El otro protagonista de la obra musical, el intérprete, tiene la misión de hacer llegar al público las ideas del compositor de la manera más clara y humilde que le sea posible, recreando e incluso mejorando la obra.

¿Realmente cree, Sr. Stockhausen, que los ‘’intérpretes’’ que iban en los aviones dejaron satisfechos al público con su ejecución? (en este caso, el doble sentido de esta palabra ejecución se torna trágico). ¿Deberíamos también aplaudir al ‘’director’’ de tan magno concierto? En las escenas que desde hace tres semanas se repiten en televisión no veo ningún aspecto creativo. ¿Cómo puede llamarse ‘’creación’’ a la destrucción de miles de vidas inocentes? Creo que por mucha interpretación filosófica que se pueda dar, intentado explicar estas declaraciones como un mero simbolismo, nadie me podrá convencer de que están totalmente fuera de lugar. 

Esta peculiar forma de interpretar las cosas por parte de este compositor no es algo nuevo, como ya apuntábamos en el artículo dedicado a Messiaen (ENLAZAR). Son famosas sus conferencias y discusiones sobre música, sobre todo cuando se trata de la propia, donde sus explicaciones sobre la base científica de su arte no son comprendidas ni siquiera por los propios hombre de ciencia. Pero creo sinceramente que esta vez, Herr Stockhausen, se ha excedido usted. 

Continuemos haciendo arte del mejor modo que podamos y no ‘’cambiemos por completo nuestra manera de contemplar.’’ Pienso que el arte es básicamente inspiración y si alguien quiere ver tecnicismos y extrañas explicaciones matemáticas o filosóficas en todo ello se pierde lo mejor de ese arte. Indudablemente si analizamos una obra  podremos encontrar intrincados mecanismos matemáticos, geométricos o religiosos, como lo demuestran los recientes estudios de la musicóloga alemana Helga Thoenle sobre la Chacona de J.S. Bach, pero creo que podemos estar seguros, y más bien diría tranquilos, de que Bach no pensaba en eso cuando la compuso.
